
La foto esta obtenida en marzo de 1930 en los locales de la sociedad «La- 

gun Artea», con motivo de la recepción por los socios del retrato del ma-

logrado tenor renteriano, Angel Echeverría, ofrecido por Vicente Cobreros.

OBLIGADO RECUERDO

Pocos serán los que en este rincón en que vivimos no 

recuerden a Vicente Cobreros o, según su edad, al profe-

sor Cobreros. A lgunos, sino por más, por aquella pres-

tancia de su caminar resuelto o por la originalidad de su 

atuendo y por todo lo que, a la vista, configuraba el em -

paque de su figura, prototipo de la gallardía y de la deci-

sión.

Para quienes le con ocim os, son otras muy distintas las 

imágenes que tenem os que recordar de él, algo más que 

su alta figura de elevada cerviz. Nadie que le conociera  

podrá olvidar sus ojillos negros, chiquitines y penetran-

tes, curiosos y vivaces, ávidos siempre de luz y co n o c i-

mientos, ojos de mirada joven , mirada de juventud que  

lleva consigo  el artista. Artista fue y no só lo  en la pintura, 

vocación a la que consagró sus mejores afanes, pero la vi-

veza y curiosidad de sus sobresaltadas pupilas eran sim -

ple reflejo de su personalidad, serena ante los demás.

BONI OTEGI

siempre deferente y cum plido con todo el m undo, y por 

dentro ardores de un alma enfrascada en constante in-

quietud intelectual. Casi no hubo cam po, predio o simple  

huerta del arte y del saber a la que no hubiera llegado.

Así llegó a saber y conocer de muchas cosas y m ate-

rias, y mejor, por innata preferencia, las relacionadas con  

el arte en todas sus facetas, incluyendo las labores litera-

rias y de crítica. En éstas destacó por la claridad en la ex-

posición de los temas, por su certera opinión fundada en

lo profundo de sus conocim ientos y sobre todo por la 

fluidez y galanura de su saber decir. La gran riqueza de su 

vocabulario, lo culto y cuidado de sus frases, el m odo  

fino de utilizar la ironía y el latiguillo, hacían a sus escri-

tos com parables a delicados trenzados de encaje.

Cuánto hem os disfrutado oyendo sus críticas radia-

das, m ucho más cuando era él m ism o quien las leía, y
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cuánto aprendim os de aquel su lenguaje florido, pleno de 

sutilezas y de matizaciones.

Y cuánto aprendim os también de él en otra asignatu-

ra en la que era auténtico catedrático. Sobre Rentería y 

los renterianos a Vicente Cobreros podía preguntársele  

todo. Lo m ism o en lo histórico y lo anecdótico , en lo g e o -

gráfico o folklórico o en cualquier otro tema que tocase o 

que justam ente rozase con nuestro pueblo, era capaz de 

contestar concretam ente y de memoria. Si lo sabré yo  que  

en todos estos años de navegar junto  con « O A R S O »  a 

bordo ha sido mi diccionario de consulta más utilizado.

Tam bién es verdad que para esta labor de renterianis- 

m o se hallaba muy bien asesorado por sus otros herma-

nos, ce losos conservadores todos de evocaciones y recuer-

dos, familia de renterianos antañones que arroparon en la 

añoranza la guarda fiel de las leyendas, la historia y hasta 

las nimiedades de nuestros aconteceres locales.

Especialmente A nton io , el boticario, el que le prece-

dió en ese último viaje al que todos estam os abocados,  

fue también otro hombre que quiso a su «txoko»  y al que  

su facultad de retentiva y la resaltable capacidad de su 

mente, convirtieron en un vivo archivo de nuestros ava la -

res y de nuestras «batallitas» pueblerinas.

U sando el seudónim o de « S H A N T I DE O A R S O »,  

desde las páginas de esta revista nos contó  muchas curio-

sidades, en tantos años co m o  duró su co laboración. En 

este aspecto y afortunadam ente para « O A R S O » , dejó en 

herencia su seudónim o, el cual es hoy utilizado por uno  

de sus deudos.

Los dos hermanos, Vicente y A nton io , tenían en co -

mún algo más que el apellido. Trastocaron la frase hecha  

que habla de «am igos fraternos», e invirtieron sus térmi-

nos para ser «fraternos am igos». Los dos eran cultos, con

un nivel de cultura que cada vez se hace más difícil en co n -

trar en nuestros días. Afines en sus gustos y aficiones y de 

carácter jovial,  contaban am bos con un sentido del hu-

mor finísimo, m ontado en base a su ingenio y a su envi-  

daible agudeza, y sobre todo  eran dos afables y entraña-

bles conversadores.

Por encima de las cualidades y méritos con que con ta -

ban o de sus relevantes triunfos en lo profesional, prefiero 

recordarlos aquí co m o  anim adores en una tertulia en la 

que se com entaban con entera propiedad y conocim iento  

los asuntos más dispares, decidores en una charla enjun- 

diosa y grata que ofrecía m otivos de reflexión y regusto  

de aprendido saber, algo que hoy perdura en la evocación  

y en la nostalgia.

Porque eran tertulias en las que se aprendía.

Cualquiera de ellas, encauzada hacia temas de Rente-

ría, equivalía a la lectura de toda una colección de nues-

tro « O A R S O » , de este «O A R S O »  al que nunca le faltó su 

colaboración y asesoram iento desde aquel primer núm e-

ro de su primera época, hace más de cincuenta años, para  

el que Vicente dibujó la portada.

Es pena el que hoy tenga que ser otro, con su pobre  

estilo, el que tenga que cubrir las páginas destinadas a los 

dos maestros y que lo tenga que hacer precisamente para 

dejar recuerdo de su marcha, de su pase a ese otro lugar 

desde donde se ve todo y donde, sin duda, se sabe cuando  

son vísperas de M agdalenas.

Me im agino a los dos hermanos en estos m om entos,  

mirando hacia abajo, expectantes, y a A n ton io  que usan-

do del cariñoso apelativo que el m ism o le inventara, dice 

a Vicente: Escucha « Patillas», ¿no estás oyendo el C ente-

nario?
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